
 

SALUDO DE NUESTRO PÁRROCO 
    El pasado Domingo con la fiesta del Bautismo del Señor 
recordábamos que nos hemos hecho uno con Jesús, su vida 
se ha hecho nuestra. Y reconocíamos que él es el 
consagrado del Padre. Juan vio como el Espíritu descendía 
sobre Jesús y se dio cuenta de que Jesús era “el que ha de 
bautizar en el Espíritu Santo” y da testimonio de que “es el 
Hijo de Dios”. 

 Jesús es el elegido de Dios para traer la salvación a todos los pueblos. El 
amor y el perdón de Dios no se destinan de forma exclusiva a una raza, a 
un pueblo o a una cultura. Es para todos sin excepción. Para esa misión, 
Jesús está ungido por el Espíritu Santo, por el Espíritu de Dios. Ese 
Espíritu es el que le convierte en Hijo de Dios. Esa misión se centra en el 
perdón de los pecados, en la reconciliación, que abre las puertas a una 
vida más plena. Jesús nos invita a la conversión porque en él tenemos una 
oportunidad real de comenzar una nueva vida.  

Al ser bautizados en Jesús, somos incorporados a él. Por eso, podemos 
decir con seguridad que somos un pueblo santo, que estamos llenos del 
Espíritu Santo y que tenemos la misión de ofrecer el amor y la salvación de 
Dios a todos los que nos rodean. Porque ese amor de Dios no es para 
nosotros en exclusiva. Es para todos. Sería bueno que nos mirásemos 
unos a otros. Cuando salimos cada domingo de la misa, debemos saber 
que se nos ha dado la misión de ser testigos del amor de Dios. Somos el 
pueblo de Dios y tenemos una misión que cumplir: mostrar al mundo con 
nuestra vida, con nuestra forma de ser, actuar y hablar, que Dios está con 
nosotros y que nos ama, que no hay pecado que no merezca el perdón, que 
Dios siempre nos espera para devolvernos la vida y que este mensaje es 
para toda la humanidad. 

Diego Molina Aguilera, sdb. Párroco de San Juan Bosco 

 

 

 

 

 

 



Lecturas del Domingo 2º del Tiempo Ordinario - Ciclo A 
PRIMERA LECTURA. Lectura del libro de Isaías (49,3.5-6): 
ME dijo el Señor:  
«Tu eres mi siervo, Israel, 
por medio de ti me glorificaré». 
Y ahora dice el Señor, 
el que me formó desde el vientre 
como siervo suyo, 
para que le devolviese a Jacob, 
para que le reuniera a Israel; 
he sido glorificado a los ojos de Dios. 
Y mi Dios era mi fuerza: 
«Es poco que seas mi siervo 
para restablecer las tribus de Jacob 
y traer de vuelta a los supervivientes de Israel. 
Te hago luz de las naciones, 
para que mi salvación alcance hasta el confín de la tierra». 
1Palabra de Dios. 
 
Salmo: Sal 39,2.4ab.7-8a.8b-9.10 
R/. Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad 
 
Yo esperaba con ansia al Señor;      «-Como está escrito en mi libro- 
él se inclinó y escuchó mi grito.      para hacer tu voluntad. 
Me puso en la boca un cántico      Dios mío, lo quiero, y llevo 
nuevo,         tu ley en las entrañas». R/. 
un himno a nuestro Dios. R/. 
 
Tú no quieres sacrificios ofrendas      He proclamado tu justicia 
y, en cambio, me abriste el oído;         ante la gran asamblea;  
no pides holocaustos ni sacrificios    no he cerrado los labios,   
expiatorios,          Señor, tú lo sabes. R/. 
entonces yo digo: «Aquí estoy». R/. 
 

SEGUNDA LECTURA. Comienzo de la primera carta del apóstol san Pablo a 
los Corintios (1,1-3): 
PABLO, llamado a ser apóstol de Jesucristo por voluntad de Dios, y 
Sóstenes, nuestro hermano, a la Iglesia de Dios que está en Corinto, a los 
santificados por Jesucristo, llamados santos con todos los que en 
cualquier lugar invocan el nombre de nuestro Señor Jesucristo, Señor de 
ellos y nuestro: a vosotros, gracia y paz de parte de Dios nuestro Padre y 
del Señor Jesucristo. Palabra de Dios. 
 

 

 

 



LECTURA DEL SANTO EVANGELIO 
según san Juan (1,29-34):  
EN aquel tiempo, al ver Juan a 
Jesús que venía hacia él, 
exclamó: 
«Este es el Cordero de Dios, 
que quita el pecado del mundo. 
Este es aquel de quien yo dije: 
“Tras de mí viene un hombre 
que está por delante de mí, 
porque existía antes que yo”. 
Yo no lo conocía, pero he salido 
a bautizar con agua, para que 
sea manifestado a Israel». 
Y Juan dio testimonio diciendo: 
«He contemplado al Espíritu 
que bajaba del cielo como una 
paloma, y se posó sobre él. 
Yo no lo conocía, pero el que 
me envió a bautizar con agua 
me dijo: 
“Aquel sobre quien veas bajar 
el Espíritu y posarse sobre él, 
ese es el que bautiza con 
Espíritu Santo”. 
Y yo lo he visto y he dado testimonio de que este es el Hijo de Dios». 
Palabra del Señor. 

 
PARA LA REFLEXIÓN: 
¿Cómo actuó Jesús para dar testimonio del amor de Dios a los 
hombres y mujeres con que se encontró? 
¿Nos sentimos orgullosos de ser cristianos, de participar en la misión 
de Jesús? 
¿Cómo damos nosotros testimonio de ese amor de Dios en nuestra 
vida diaria? 

 

NO TE OLVIDES:  
 

 

 

 

 

 



   He estado leyendo el Boletín Salesiano de enero de este año 
y como siempre, el artículo de portada del padre salesiano don 
Ángel Fernández Artime, Rector Mayor, este mes: ‘Cuatro 
jóvenes y un sueño’, del cual he extraído dos párrafos por lo 
que de histórico tiene y, para entender un poco más la obra 
salesiana. 

‘Aquella tarde en la habitación de Don Bosco’ 

Tengo en mis manos un documento histórico que es un trocito 
de papel de 10,5 centímetros de largo por 5 de ancho escrito 
por un joven muchacho del Oratorio de Valdocco. El autor es el 
joven Miguel Rua. Y en ese pequeñísimo trocito de papel 
escribió lo siguiente: 

"La tarde del 26 de enero de 1854 nos reunimos en la habitación de Don 
Bosco, el mismo Don Bosco, Rocchietti, Artiglia, Cagliero y Rua. Se nos 
propuso hacer, con la ayuda del Señor y San Francisco de Sales, una 
prueba del ejercicio práctico de la caridad hacia el prójimo, para hacer 
después una promesa y, más adelante, si fuera posible y conveniente hacer 
un voto al Señor. Desde aquella tarde se llamó salesianos a aquellos que 
se pro pusieron y se propondrán tal ejercicio". 

Es admirable que este pequeño escrito haya llegado hasta nosotros, pero 
lo realmente admirable y prodigioso es el hecho de que la intuición y visión 
de este gran hombre santo que es Don Bosco, con un corazón lleno de 
pasión educativa y evangelizadora hacia sus muchachos, el Espíritu Santo 
haya hecho fructificar aquel primer encuentro con cuatro de sus 
muchachos,  hasta la Congregación y Familia Salesiana que hoy está 
extendida en 136 naciones del mundo, para cuidar de los muchachos, 
muchachas, adolescentes y jóvenes, siendo todos ellos nuestra prioridad. 
                                                    Ángel Fernández Artime, Rector Mayor 

 

ESTA SEMANA: 24 de enero: San Francisco de Sales, (1567-1622). 

  Obispo. Fue proclamado beato en 1662 y santo en 1665 por 
Alejandro VII y doctor de la Iglesia en 1877 por Pío IX. 

  Se dice que escribía de día hojas clandestinas y la metía por 
debajo de las puertas, de noche. Por esa razón, se ganó el 
premio "patrono de los periodista”. 

  San Francisco de Sales escribió: "No nos enojemos en el camino unos 
contra otros; caminemos con nuestros hermanos y compañeros con 
dulzura, paz y amor; y te lo digo con toda claridad y sin excepción alguna: 
no te enojes jamás, si es posible; por ningún pretexto des en tu corazón 
entrada al enojo". 


